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Un illJUe\'O sifrudtl.<Clitile rpra\'ooEUdio rpar un 
virNJS Jrnoouall, cooocido por sus s~glias 
SLDA ha a¡pal'ecldo po:efea:ememe<nte en 
un g~·upo humano p:rocili'ITe atl homose­
xualismo. 

La re'ITolución se"'uail c\e las dos úl'tii­
mas decaid<tS de e&IR slglo ha albie'l'to en 
la sodeilad occüdental una contente de 
tale'l'<lil1da a las rel1aclooes homuse:=w­
Jes. El hedho .ele que en un mismo iin­

div·iduo (honlJbr·e o mud·er) coexisltan 
tend~rncias hete:ro y homosexurures, in­
dujo a1 €1Stud1lo lbr()]ógico d!e la sexoo~i­
ilad huma>JJ;a. 

Entr.e los• pueblos prato históriloos 
ame.r-i~canos la sodomia fue urna' co&tUlln­

bre, y su vinculo c=1a vida aocia<l de­
b~ó ser tal, qrue ]a cerálrnloo de mudhos 
die e11oo recogió fs1e t'ipo de re~ci<ón 
hasta la e:z;age~r·aJCioo, como es el caM de 
\¡, alí'all'er.ia> modhillc.,...chimú. 

Los chimús sUJCe<dl<>ron a los moohieas 
y cornstkúuyercxn el reino de Chi1m011", 

pat>te de ruque·! teJmitorio que el in'ITesti­
goJdar Victor van H::ugen, ha denomina­
do: dos l'einos desérticos· deJ. Perú». 

C1tiroar tu'ITo cuatro mhl Km. de ex­
tenslcín en el l<itoral, desde Túmfbez al 

nor~te- y C1oquhnbo ail. s.ur. Zona sc.e.u 
dio>1Jde nUIDJCa Llue,ve, ha conse!r'ITado la 
ce.-ámtca in~"ct8! en sus entiem-os. & el 
año de 1760, el Cmwegidar de 'Thujillo 
en el Pc;rú, Fcijaó y Sosa, erl'ITló a C::ur­
los ]II muc:hos ejemp1a•res de e11a,, con­
ser,v::uclos como a111tigu8!Llas en los gaíbi­
netes del rey. 

El diplomático &meTicano <Elphroi!m 
Squ:Lcr, nombradro por Lim.:ooJn en Ur.ma; 
fue el pll.'tmero que se interesó 'PO~ la 
rurqueologia die estos reinJos; oo1862 es­
crllbi:ó: <da cemárnk~a die los modh1cas. es 
su le·nguaje». IEJl es<uui!io fue p••osegui­
do por el fra>ncés Oh. Weúner, por Ra­
fae} La;rco Hc!r.,era·, de1 iPeii.'Ú y espedali 
mente par su hljo RJafa¡,J Lareo HO!Yle 
y por Viciar van Hag€!11, 

WARI Y LOS SEÑORIOS YUNGAS 

Luáe Guvll\ommo Lumbrc1'R.9, a>'qmó-
1ügo- peruai11!0 re.fli·er.e como eiilftr¡e laS 
años 500 y 1000 de nJuestra e~ra·, se f'()IJ'­

mó el podeii.'OOO imperio w l\ll'L Se· milciió 
en Ayacuclw, cuyo noonbre anter.ioc fu~ 
Wmrl, ti"rna habitada poll" los Hua:r.pas 
que constru~erOíll terl'la'Zas rugrf.c.o1a~,, a 
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las eUJaies Hegaba agu01 por me!cl)io de 
canales, que la: eooduclam desde 1as al­
turas nevadas de los Andes. 

I111i1Ci.>a~r01t1. -rel\a10i\ones -con la vecina 
Nras'ca y !Se o:Brecieron v·aliosos inter­
eaJmb~os culturaJl,es, especLalm.cnrte en la 

el<B.Jborarci!ón de 1a cerrámirca snntuaria 
Casi; sillnuJ:táncamre1111te se tre,ladon,aTOn 

también ,can los Tiwa,nakrenses, de qu~e­
nes' t<omar:on J,as ,¡Imágenes de sus· dlio­
ses, sus· miltos y mu·oho d1e s.u org~aniza~ 
dón e·cooóm:Loo. 

"Desde aquí -d'vce Lumbrecras­
se iQ1i'ció h~J leyenda de la <<p.aoari­
n<e» (lugaJ: de oriligen) aJJt¡p]árüca 
que 10\S ·españo]es encontrarOI!l 
cua([ldo !le.gaa·on al Pe.rú en 1'53Q 
(1. 

En cc:ms.elcuen'C1a1: lH cerámi1ca 'de Wa­
ri fue e1aborwclw con mucho de la técni­
ca de Na1sca y Ira cosmogenia• de Tiwa­
naku, esto es •del dios grabwdo en la 
«Puerta del Sol» de Tiwanaku. 

Wa:ri e-reció en razón de s-u p-restiJg:io 
y su ·ejéucito e><ienldiió SUG conquistas a 
otros puntos de la ·costa, pe~o respetó 
wl a]tip1ano. Las conquistas forjan:-on un 
poderoso imperio, pe¡ro en su esrple[f]d:o:r 
estaba el principio de su ~ebilldaJd; las 
ciudwc1es conquistalclas cre.clam a su vez 
aprovedhándooe de la tecnolog[a die 1a 
metrópoli, wspVl'<l!bam a su mdiepe»den­
dencia y soñaibam con S'U pl'api<l! grande­
za. Así fue oOimo nació el re•ino de Cl1i­
motr en el slg~o XV de esta, nuestra era. 

Eln el V•aille del ·Mo.che eéii<fkarOI!l la 
cruplt"l la ciudad de Chan-Chan, oon 
bm'l·ios wnuraJlaclos pan:-a los señores y 
oLros periféricos y P"bres pa<ra los «ya­
:nms» o se1·vidlores. 

Eln Pima, aJ norte, la clase alta esta­
ba o;rdenada por el sistema de 1w po­
han~dTí,ao: Iras muj~es teniaa1 va['ios ma­
dd•os y eu:an e1las las que gobel"naha<n. 

Los Lncas del Cu~co, Llamaron a estos 
señoríos: la tietr:va de }ros ynn,gas y mo~ 
chik a la lengua que eH'os halblalban. 
Y~oo,ga er~a el Vérmino que d'eSii.g;rua¡bar a 
aquellas tierras bajas y eallentes del li­
toral pe.rumro, donde nunca Hueve. En 
la segumda mittwd: dle-1 s\g1o XV 1os so­
meti'e¡ron a su oT~denanz,ru. 

Cuando !•os eiSIPaño1es Nega<ron,, sus 
eronis,t.as e.s~tudila.rurn 1:::}· v1cLa y ·costum­
bres de estos pueblos; e]]os d:escribie­
rOiU tl lns m'U}eres >Ch:i.mú com,o pers{liUas 
de físico delicBJdOI, bi•en pa~recildae, labo­
riosas, pe.ro «afectas al pecrudo nefan­
do>>, aunque .como se cas,alban j·óvenps 
t12n.íam varios hijos. De e.l,Las•, dice von 
H~>gen: 

'',En·tre los nwyas, el dbispo Diego 
de La1111da hwl1ó a Las muje~res ma­
r.a•viUoSoamente castas; peT-o un sa~ 
cerdote que se erucontraiba en el 
Perú E:ll.1. UTJ1a mis~ón sirnl~a¡r a la 
die 'Landa en Y'ucatáln. y conocía 
biJe;n el id\oma mu<Jbe,, ille mawó a 
Oleza algunas ~cosas "'elativas a los 
chlimúes e<n <!1 aspool!o sexual que 
lo dejaran COI!l 1a boca wbierfuJ por 
la soDpresa: "las mujeres -oometíatn. 
s<>domia ( cópulia wna~) oOI!l sus es­
poooo u ol!r-oo hombres, hasta 
cuando wmamantwballl a sus hijos" 
(2. 

En la cerámica el:úmú ,;btmdalll. ~as :re­
presenli;aciones sodomiticae hetero y ha­
mo sexuales. Los incas tr.ata<ron die po­
ner filn a est" costumhre, pues «el des­
perd]cio de la semilla-» iba cootl'a ~os 
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prindpi>os de ~u poliíctica demográfica. 
Voo Hageu:1 dtarru:l!o a Cleza, dlce que 

esta costumbre se exte;ruilia desdle la 
costa ahora ecuatoriana hacia el Perú. 
Eln la Isla de Ptl'tl!á, exis~lwn tempil()s, 
donde 1os señores usaJban a niños paTa 
este ~po d:e cópula. Pll!l'ai Cleza se tra>ta­
ba de Uifl•a &oilomJla• 1'i>tua:l silmilar a la 
prostltuo1ón del mUJJ1do ámbe-hi!nullú. 

La~rco Hoy]e en su museo posee ce­
r·amiiOS ,con obr1as ma1nifest8.!cionee se­

xua;1es, ·como la feirraJüo o cópula ocal. 
C1ez,a anota en sus orónilcas oonocer 
(pue.s él no 1o vio) que muchos honn­
bres 'P""ctilcaJban el coilito con yeguas 
mulas y JlaJmas, de las CU8!les Se dijo 
que el gé:mnen de laJ sífilis ro>loolha. en 
sus geu:1lta:les· y de aihí el •contagio a los 

hombres que las usll!ba!ll seJ<ualmente. 
Esta i!de.a dWo or .i¡gen a U!lla· .ilm~ostura: 
el or.iJgen ameTiccano de la lúes; pexo 
Von Hagen 1a desmiente y recordando 
el pa~rentesco ·lej.MJJo enJtr.e ~~ama y ca­
mello, a1egr,emente ha~ce es~te comenta ... 
1\io: 

"Una e:>op:resíón rporpulaT deJ Isl¡vm 
]í>ee: qwe la p.eregri<lladón a la 
Meca no es pe11.iecta) si no se co­
rpu1a con el c-aJmeJ!l(J, porque para 
los árahes ']¡v bestiaJlldaJd es 'Wll.a 
eosa sin ianJpwtwnda y para los si­
rios cuestión de gusto" (3. 

EL MITO DEL ÁNDROGINO 

'El <!love!]&sta frllJilcés del pasado siglo: 
Honor&to die Baha>e, escl'llbió una n<J­
ve1a la ilmagin•ll!ria: «SerafitaO>. El per­
sonaje de ell¡v era U!ll ser distilnto, úni­
co, por 1¡v estructura de su ser: él ama­
ba a lVDinna y e]la corcrespondlia a ese 

hombre que llrunaiba S'er.atfirhus; pero al 
mismo tiempo él ern altlllado po<l' Wil­
freilo ,a cuyos oj-os lucia como wra e&­
plénd1da mujer: Serad'i>ta. La no'l'ela de 
Babac había tomado como su modei]o el 
mi~o del a:nckógeO>o de Platón. 

En «El Banque>te>> PJartón desori!be ll!l 
homhTc prdirnitt1vo como un se;r hisexu~a­

do; el fH6sofo griliego •Como muchos de 
sus epígonos, cO<!lSideTaJbalil. que 1a pe<r­
fe,cci&n hllllllJMa consistla en una uni­
dad sln fisuras, y rpo.- ello su foTma era 
la. e~érica. 

PM·.a lo& herm:étkos neopliartJ6nrcos esa 
u:nidaJd era una <reflexión de la pe·rlee­
ción divin-a: e1l Todo-UilJo. La bisexual:í,.. 

dad humana era cO!llSecuencia de la bi­
sexua>liclad divi!lla: andiroge!llla divina, 
pri>DJcirpio de todll! J~ ex;istenóa. Pm· ello, 
Mi!l'cea Elbi~de, cliice: en e~ miJ!Jo platóni­
co los seres ·diiv,lnos engend!r·arn por sf 
solos, ésta partenogénesis impHca la ;m· 
d:rogenia. ( 4. 

El compm·talffilell1to humooo ser.ía .el 
del :mdrógeno o hernJ.at!'r.odita y poo: es­
to: «·en numerosas pobkuciones primit1-
vas, 1a itliciacioo ·die la pubcn:taJd' impli­
ca la arudrogenizBJclón prevía del ne'Ófi­
to». (5. 

En AustraJJia a~gunas . briblw somete;n 
al neófito a la prácll\ca de una incisión 
iniciátka qwe le otoJJga s>ilm'bóJiiCaJmente 
el Ól'gaJno sexcual exotern'O femenino. 
Aúir.a'lJ.OS y pol'inesi<os, usall1 como rito 
simbólico el ·disk-a= a los muchachos 
como muoha<Jhas, y vke'V'e<rsa. 

"Del mismo modn, las práct<k:as 
homosexuaLes, oomprooodas en 
diveTsas in,i:ciadollles, se expli-can 
prohahlemente por una cn:eencia 
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,sjmi!lar, a saibe:r: que los neófi1üs 
durante su ilnsbrucción ilnfuciática, 
de"a~rollan 1os dbs sexos" (6. 

En otras socied.a~des, como 11aS s~~be­

l'iÍtalllas: 

"En eil dhannao>i!Smo slberia[]Jo, el 
ohamán ~1ega & posee;r sirmbólica­
meme loo dos sexos: su vestido se 
adcmna e= sfmbo1os femeu1ioros y, 
en cierrrtos casns, el ohaiiilJá.ifr se es­
fu,.,za poc imilta11: e~ cmnporta­
miJellllto de 1es mujeres" (7. 

Ll"ga al exceso de toma<r marido, lo 
cu,;l es un exiTavío de lru conducta nor­
maa. Ehla,cle, dllce que too ext<ravio se 

obSI&Va entre oha!lllanes .iltlidoltlleS"os y 
de tribus nOII'teamer>oooos, y también 
Cenrtraameriicanas. 

C. A. Tdpp cita al antropó~o~ To­
bías SclÍe<mmeebruum, quien en l\956 vi­
sltó & una tribu n9Jtiva del orien1e pe­
ruruno y encO!lltró que la homosexuali­
drud entre elllos era tan arr>Jágacla, que 
los cantac~os· bisexuales quedaban rele­
gados a dos o tres ocasiones por año1 

con m<JtiiNo de fiJestas es¡peaiales. (8. 
El Dr. C. A. Tr.ilp¡p es un slcotera¡peu­

ta y seo<ólogo ame<r1ca'IJJo y ha es1udiad:o 
el ;p;roibl\ema ihomosc·xual en la aotuali­

daid; citamos de su <>br<ll: 

"Los Kiwai e!ll •Nueva Guinea exi .. 
gen que sus valriOnes jóvenes S'ean 
sddamiz><dos duranoo r<tos de pu­
bertad que les dortalezcan». Loo 
papúes y kar!l!kis hacen 1o mimno, 
porque <<los jugos de la vir:i,licliad 
son necqswios pax>a -el crecimdren1:o 
de 1os núñOS>>. 'Las prácti0as die ca:­
rácte<r homosexual realizadlas al 
menos CO!ll tan elev.a,ilo gr.ado de 

venerao1on no se Wilmirtan a · los 
«pueblos prmtlvos»; no hao/ qm 
olvidar que ínoliuso los hehl'eos 
pracricaJhan l>J felil>Jitio re~bg.iosa 
hasta después die/JI omlltive<rÍIO de 
Baibiil>o'lli"'' (9. 

T~dipp 0ree que 1a hlseJ<ua·Hdard e:l<liste 
entre los• hombres ruoh:!wles y la expe­
rienc1ia. sexua1l die estos seres es· dife[l".etn­
te de la genera1lcl,.d: pueden ser a<g~e­
S'iN-os oon 1a· mujer y S!Umisos1 can el 
hombre, así sucediia en 1a Roma de,car 
delll'te: Juli-o Oésaor se iled·a «ÍUie el ma­
mo die todas 1as mujeres y 1a eS!posa 
de todos los hombres>> (1 O. 

La sod·oonía fue un dele.ite parra 1os 
yurng·as; ~os imc:as que 1os conquistaron 
OOI11lbaHe!l'Oll la costumbre poi" r.a!Zones 
demogrffiic.as; fOS misiOitlelt'OS católicoS 
considerar: cm q ure era una d!esviHrc-Jión de 
la matutr.aleza, que e'l'.a un pocado nefan­
do, un acto r.epugnante que mere<:Ía 

s~ combaitid:o a fo:ndlo. Pero pwa· Trj¡pp, 
cien%fíco pooit\vista aqucHas fi1osof.IDs 
no ten.dri>Jn aho~a un pueSito hado;,] sol; 
~eamos su ];bro: 

"A Los ojos d:e ilia lglesia -1'~ ca­
tóllc¡¡¡ y la priYtestante- se come­
te pecaclo cuaJ'IJJdo alguien <Oderre­
ma su s·imiente», bie111 al mastur­
barse, ·e<n crn1taotos huco gemta­
les, en el cdíto anaí o en prácticas 
homo:.exua1es·. Lo& tDlbuna~es ci­
vHes· han asrmi1rudo eSitas re<gula­
clones y hasta 1a feoha, con fre­
cuenda se dedican a la aplicación 
1lte"<l1 de ]"' ley. Nunca se ha as'e­
gul'ado que tooes activid>JJd\e.s cla>­
ñen a las peTsonns•, o a laJ propic-
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